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Sordos «demerites TABLEMOSPEL^íGfRAL^ 
Eütamoé en pleno período electoral. 

(^00 ansiedad orecietito betnos «atado 
esperando la ooaaitñjuauii6a da las 
fuerzan derechiatB4 Mf'ffi ^ ^* estado 
implorando el Epiái^^é» «apaño! oou 
un gento supremo ^e^-lillii^Ua; no« la 
icoimnaba oasi ai iaP|f¿i | te nuestro 
iitMtíiito do c(>níierv|ició|ií tto» la i>upu-
nfa la anieuazuutfl| tp̂ NÉo d» las iz­
quierdas. I jV̂ í" \ 

La lógion de las |14MI'~ JT' de loa he­
chos noa la hacfa erfp«[fjfr, ¿ildnde eatá? 
Nu hay nnióh de iefV^haa ¿quién es 
al responsable? Ba.H». ,iii(6l>rog«oión 
amarga que suelta ^ y } t̂t«8tr« pluma 
tendrá quo ser un ¿l||||í¿,̂ ||>f twRtáda. No 
es |MMkU»^4»fti«»>a«tóliOQH haya» per­
dido su seusibilida^ hasta el punto de 
no «xlgir en KU dia;, r«^«Niwabjlidade^. 
No se podrá hablad d» tratfiottaa, peno 
sf de agolamos, dé iitdbu^ien'oias, de 
rsnoorea no olvidados ni anta el peli-
gr»f|li(e |t«i:iMíwHi,<.'« fiapaSa, da amor 
pr.jj^ip Iru^ruiHejite, ^\e ambioiones iw-
bécnes oe pai-tidos. T para todo oso 
tieii^ qiio hatíer sanciones o ya nO se 
)>oéll li»lii^dé'lMai>«^a8»<en España. 

H 

,,H * * 
' Hace uñds dÍHS un uultisinio r«ligio<-
Bo.'tirF.'fíruho Tliaas »e lamentaba de 
quH h^OH^lioos, bob;4r«moB abando-
ntid()|il1^4)|ii^, i**!^ Ii**'̂ '" ondeado 
al viH^^^llJb^t^'jk 4» h paz saouda 
del área sania del Evan^telio que la 
trujo 1̂  Í4>s itionibres. Loa oatóllcos, hi­
jos del Givaiigelin, «a hun rerunlto oon-
tr« a! Papa por inoportuno, o acornó-
d)itioi<)í8 y «obiardefl, le han dejado üo-
l't ooif ¿t sarito oriflama en la muño. La 
fitorxtt moral del Papado está en su fi-
dctiid^ ĵ «ivaiigáU^« per» ava fuerza 
HioruI no ha podido iiiipon«rs« a la 
Kuropü, 4(>«*-4ia'''«$#Í9̂  poi*qa« VMQVSÍ-

laba attl'ftdsOuittdá' pót iofl qa« sa íla-
mahaTi oatóliciw, y eétos no le han sos-
t«>nido. ' 

Loa «ili'tófiCfHi hi^n abandonado al Pa-
pH y por OHgUnr» o por ooniodidad Co­
barde han cooipr.ometido su fuerza 
mocal. 

No por i'l Papa, que fué fiel, sino 
|>or loa o«l3lico8, que fueron infieles « 
hU fe, uq¡ hwbrá t<|iido el oatolioismo la 
pu2 ai mundo. 

* * • 
HrtcaiHftts semanal todo el EpfsAo-

pado HapatToi se dirigía a los oatóllcos 
y les deoia: Oononnlrad vuestras 
fuerzat*; «<}io »si podreii» «onlener la 
tnuiida««i(»a* Ilacedio por vosotros y 
por España, si no qu>íréis hacorlo por 
la I¡s'l«!<!'a'y por el <;aioliclnnio, 
%^ ¿qué hrtiiios heoiio noAOtros*?.. Lo 

quo ÍMft,«AbiüIioa»4Í«l mando han hecho 
con el PrtjJM̂  abandonarlo y compro-
Miete#«u J|í*»r»»: nu)r(|l. 

LMá«Kt^íño^ráé ik Igrftsla espa­
ñola «istá también en su fídelidaii a los 
gr|{iidt»a priuoiplüW,< l̂» i» pnlttijiyi Orif-
liana, pero no se^uuede imponer a Gii-
paña si los católicos no' la sostenemos 
uon nuf^stra adhesión. Esa«dh*sióti es 
una gran mentira. No sé han podido 
rtiunir en Madrid b>8 cuatro o cinco 
jaffs dtlasf'^lffüpaólohfts oaiólícas de 
Kspafts. i<» vo]t,ijL«^\* Iglesia ha sido 
voz per^i4a.en el divierto, ha sido uie-
n< •apreciad a I Oada partidillo ha b^oho 
8ua caiiibalachHH con miras iil éxito iii-
ni«dl»jM>.siH mirar oai'a a ouraat ld**al 
puesto eii"aííl)'|»br él KpU-copado, sin 
duda pafi/tlenlirsé abrumados do re-

lláílei'itós. '' " 
Yo tPsfa *1 dí*l.^, d« Briero alndien* 

do al documento episcopal: Si hay ca-
tólieoa *n España, «ae documento pue­
de ser histórico poique hará imposi-
blu lu revolución. 

r;on una gran (rl«t«»a tengo qus de­
cir hoy: ai hay oatÓiic9«¡t «ij^pafit es-
«án sordoa o dementee/!, Ta Áo son sen-
s'bies a !u vo¿ dw sus pastores, lo serán 
« las dentellada!* del lobo. Esa lobo M 
la revolución que merecemos y qus 
presiento. 

Severmo Axnar, 

Andaba yo estos días con todo el 
tiempo ouupado por mis deberes pro-
fosionalas, en asunto á»\ qu» hu sabido 
el Derecho Penal (también <>8 Derecho 
Público, como el Derecho luternacio-
nHÍ), con algunos arañazos ün tanto 
profundos, y muchas personas que me 
honran prestando ateóoión a mis jut-
«ios sobre la guerra estumpados en es­
te y otros diarioN, me pr '̂guniabMn por 
mi opinión acerca del caso «Giralda». 
Alguno, germanófilo declarado, atri­
buía nii silmioio a que, como a él le su­
cedía, no enooutrubd jusiificuaión a la 
destrnootón del vapor sevillano. 

Jamás, al tratar de los mal llamados 
turpeiieamientos, he intentado justifi­
car la conducta de un beligei ante. Mi 
objeto se reduce a examinnr serena­
mente los hechos, con uu poco de me-

I moriii, otro de estudio y basiauíe im-
! parcialidad, para deducir que la dea-
I tracción dé tantaM nave» con bandera 
¡ (Bs^añ l̂a^ et. uaa consecu|n3Ía del trá-
j f iüo i que se defjlioun, oüi| ausencia de 
j todo espíritu patriótico, que producen 
I dafio a la Marina española, porque la 
i mHyor parte de la Marina española no 
I sirve a Kspaña, sino a un bando beli-
i gerante, al que más beneficios puede 
I reportarle, pues la servidumbre de los 
I ntivieros a la Entente, nace de la con • 

veuienoiu y no de la convieoión. ^ 
I Alemania pudiera pagar bien los fletes 

do Igual manera se la servirla. 
! El hundimiento del «Uiralda» ha 
i ocurrido cuando navegaba de puerto 
! español a puerto español, el de Pasa-
t jHH. &Iuy Hcertuda es la tend»ooia''d(i la 
' ñola pri>tesiH de nuestro gobierno, dl-
; rígida al de B>íri{n, preguntando si sus 
j subniHtinos hâ i de entorpecer el Oo-

nierolo de cabotaje nacional. 
El cGiralda», se ha dicho, partene 

efH a una Ooni()añía naviera dedicada 
exclusivanuMita al tráfico de cabotaje. 
Cierto, pero solo » median: lu ('ompn-
ñÍH Havüiivna de navegación tenia ocho 
vajiores ai comenzar la" guerra, y los 
««nplcfiba en una línea de uaboiaj», co-
uoüiilu eu toda Eapaña. Al «u«ái>eeÉ4^ 
el prtíc o de los buqueó, vendió dos de 
ello» en los primeros nieaes de 1816» el 
«MuOMFena» y el «Sevilla* (boy «(Mi-
tina Rueda») quedando con los «Axnal-
farnolie» y «Tone del Oro», buques 
(/«quenoH, ninguno de los uuules tiene 
1.600 toneladas, de re^islro bruto, y el 
«OlraUlu», mayor, que lo había adqui 
rido de la Oompañia Marttimu t|e Ner-
vi^n, de Bilbao, a laque con el nom­
bre «Üral», pertenecía desde 1909, y 

. habla sido construido en iJOcklou el 
año 1889, y media 2.194 toneladas de 
arqtieo y 3 800 de carga, capacidad que 
le pet-inula realizar otros tráficos más 
lucrativos que sus compañeros de flo­
ta, y quc« la inteligente dirección ao-
«inl ejercida por don Manuel d» lu Oli­
va, su gerente, no podía de^sonocer. 
Asi es que desde 1914, el «Uirulda* no 
preHtabu cimi el servicio de cabotaje, y 
nubla sido flotado por otras entidades 
veniMJoaaniente. Aquí en Valencia car-

( ¡ó unu ves, por lo menos* mineral da 
derro de la (.Uinipañía Aragonesa de 

Minas, con destino a Inglaterra. 
Ahora se ha dicho qu-» estaba arren» 

dad'i a una Houiedad francesa, por 
30.000 duros mensUites, circunstancias 
que no ve a ciencia oiert^a. iSi hecho in­
dudable es que conducía inaterial de 
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gii'-rra absoluta. (Jlaro está quo siendo 
bU punto de de^trno FitsHJes, es decir, 
u.i puerto neutial, la oiuga no podía 
tener el carácter de contrabando. 

Y aquí Jiace la cuestión de Derecho 
Internacional Público a discutir, si es 
qu*< tnl cuestión es discutible. 

¿Qué falta hacía en Pasajes esas 
3.«0Ü toneladas de mineral, que no .son 
lar< unioiis allí descargaduo, apio U'ia 
OHUtidad muy pequeña en relación con 
las cuantiosas desembaroadiis en el 
hermoso puerto donosiiana^ Ninguna, 
peto cerca da Pasajes, en el vecino te-
iriturio francés, mucha, muchísima 
falta. Y no es ningún secreto que Frnn 
cia recibe constantemente por Irún, un 
caudal inmenso de mercancías sustraí­
das a la economía nacional española, 
que no puede pagarlas al alto precio 
que las compra la industria del país 
vecino. Quo el carjfamento del «Giral­
da» fuera oficialmente consignado a 
Pasajes, no es aeoesario dudarlo, y 
casi tim>poo«^-^»freee'r^atsría de dtídtt 
cual fuera sti destino real. 

«La guerra al comercio enemigo no 
puede ofrecer todos sus efectos ala 
cando solo a los bienes del enemigo, 
sino que frecuentemente hiere a' los 
neutrales para dañar al enemigo. Para 
prohibir todo comercio con el enemi -
ffo*, escribía en 1911 el jurisconsulto 
francés M. Dupuis, en ^u esm lio Hobre 
el Derecho <1<I la ifaerra marítima, 
oreado por las Conferencias da La Ha -
ya y de Londres. 

Y en la Conferencia de Londres de 
1909, se declaró que no es decisivo pa 
ra la destrucción de unu mnrciinofa ob 
jeto de oonirAibaodo, «I punto de deHii 
no del barco que la conduce„8ino el lu 
gar de destino de la propia mercimola, 
y desde el mullen to que ol buque de 
guerra capturado puea« establecer que 
la mercancía ha de ser transportada 
desde el puerto neutcul de destino, H 
puis enemigo, por yia terrestre o ma­
rítima, paAdeOonfi^curlu, y en coise-
ouencia, destruir la nave que la con­
duce. • ^ ' '•* 

Esta, no M opinión mía, sino doctri­
na de diúha C$jitifer«ij(iia naval de i>oa-
dt-es. 

Así como los alisdoM tienen esparci­
da por toda la Penbisui» una buena po 
líela que cuida de espiar ios negoi-i<>8 
españoles, para oonÍHCciounr las lisias 
negras, nada da particular encierra 
que los alemanes ímit«n su conducta y 
averigüen el verdadero destino de 
tnercanofas sospi chusas, y conocedores 
de él, obran, ni más m MÍOS, como sus 
enemigos, que no dejan comerciar a 
España con Holanda, por temor que 
nuestras mercancí s exportadas a Am<t-
terdam, pasen a territorio alemán; es 
decir, aplican a la realidad el concepto 
Citado da Charles Dupuis. 

Por lo demás, xl Diario Universal 
protes'u del hundiniieiuo del «Giralda» 
ipor qué hemos dé ver en sus lamen­
tos el gritoa sincero de un patriotismo 
dolorido, y no recordamos su triste-
ifi en te célebre artículo «Neutralidades 
que matan», y Ü Nota que su inspira­
dor, el conde dé Homanones, arrojó al 
paÍM, al abandonar el gobierno, ratifi­
cando claramente su política de condu­
cir España a la guurra? 

JUAN^. ROBEllT. 

De Sociedad 
liO» qiití viajan 

Proflodpntes de Baroelon» y de paso 
para Mwiliid lian llegado a ésta los co-
morciantea d» aquella plaza dotí JFuan 
Valdivia, don Antonio Viyes y (itott.Jo^ 
fé B''u-qUet«. 

-̂  Regresaron de sus pd»e«lones da 
F,.rtuna nuestros querldus aniigos don 
Luis y doij Manuel BeMa Carreras. 

- Marchó a la Capital don Kaheis-
co Aviles Uocampsa. 

- Para AlbHoete hu salido a asuntos 
de sil ftrtVfesión el procurador don Jo-
«^ Uoiningo. 

Mercharon a Murcia nueatroa,ami­
gos el eif'diputado a Ciirtes piir ésta 
eireuiiset^pailón Á9n Eduar>d|o Ei^fii 
y el letisdp,d<»«"ste Colegio do» Mannaí 
Anión-. ' ' ' • '• • 

Prooadent') de la Corte he llegado a 
ésta el ootitralmirante de la Ai'wada 
ExoniO. señor don Emilio Énriquat, 
nombrado recién teniente éoniandlnta 
general tleesfeArsanal. 

El gnop-al Enriquez después de 
oumtitimlitRr al oomañdante cíe éate 
ApotUadern Exemo. señor doir-Paderí-
oo Ibáñey, se ha posesionado da su 
nuevoüargo en la mañana de boy. 

Enviamos a tan digno mat-ino wxem-
tro más rfspetttoao sa l ido dlMcAndoMi 

Hacecuareotaaílos 
F^BRKRO 

"le . 
Sitbado 

1878 

\ 

Noilcla9|>cit)Uca-
áAHpQt "£ ] Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

Ha sido concedida la jri-an ciuz dnl 
mérito naval con distintivo blanuo, al 
Excmo. e Iltmo. Sr. 1). Valentín de 
Casti'o y Montenegro, Comandante Ge­
neral do sata Araeiwl. 

Se está alistando en nuf^stro Arsenal 
la inagnifloa fragata blindada «Numan-
eia* «DO objeto ar« quia pnaa a formar 
parle de la éscua^t^a que manda el a*)-
ftor Duran y Lira. 

Esta mañana ha teniJo lugar en la 
Iglesia.del Carutan la solemne |unoión 
religiosa en sUfi'tigio del alma da 
Pío IX, 

de Protección a Ipî  Infancia 
——.. 

Número ^vf^ftixwi^v el día 15 

* • • • 

EL. S E X O R 

Don francisco Serón y Rolandí 
que frtlleció el día 6 de Febrero de 1918 

> ;:•}• 

JL L« JLa J . ^m 

El funeral que .se celebre el «lía 18 del cnriiertte a Jit» diez 
de la ranfl in t en la Parroquia de Nuestra S '-ñora del Carmen, 
será aplicado por el eterno descahso del a'mn de dicho sepor. 

Ŝ u e.'iposa, hija, hermano jr demá^i fatn-ilia î uac, 
gxn a Ru.s auíigort y persolias pladosa.s encoinitíndeh 
su ali?iu a Dios y asistan a dicho acto religioso. 

Primer «niverMirio 
Rogad a utos por ai alma del safior 

Don José M/ Ballesfer Asensío 
que talleció en Madrid ei día 18 do Febrero de 1917 

a la edad de 80 año$ 
Habiendo recibido la Bendición Apostólica 

"«2» "ir i s » 

La Hora Santa que se celebrará al día 18 del presente mes de nueve 
y media a diez y media en la Iglesia Castrense de ijanto Domingo, y to 
das 1)18 misas que puedan celebrarse en ei mismo día en las Iglesias de 
la Ctu'idad, Carmen, Sagrado Coruzón ds Jesús, Santa María de Uráoia, 
Catedral AntiguuySiervas de Jestis, serán aplioadttáén sufragio de su alma 

Su afligida esposa doña Luisa Molina Tobrá; hijos Antó ' 
nk), José Luís, María del Carmen y BeStris; aus padJres 
doh José María y doña B«a(|:u; atUf h*''<'Úla«os, U4dr^ tt>í ., 
Uticos, heri<»^ufia puUti|9Ma3, iíu8« eol9Íriñds,|>í'iiái| yf#) i i l s 1 
parientes, ruegan asistan a estos actos. 

Los KKcmos. elimos. Seflores nuncio ele S. S. y Obispo de Madrid AJcalá y Palma 
han concedido in.iuii{endns en lu forma acostuijfbráda. 

i!*pC!íirt.i)irn{i Febrero 1918. ' 

BALANCE SEMANAL 
(De nuestro servicio especial) 

No fueron muy importantes los 
acontecimientos bélicos en toda la se­
mana. Tanto «n el íre|ite ItfliüiE»J ffl&-si: 
mo en el occidental la pelea se redujo 
a cañoneo más o menos intenso y a 
choques de patrullas y destacamentos 
de muy reducidos contingentas, pero 
al terminar Itt semana se advierta an 
el teatro italiano una actividad, toda­
vía algo reducida, de las huestes aus­
tro húngsra^, que han ampéaádo a 
efectuar pequeñas incursiones en las 
pendientes del Sasso«Kfaf0. l^ec^áa 
en la meseta de las Siete Aldeas el ca­
ñoneo se ha hecho violentísimo, muy 
especialmente en las dos últimas jor­
nadas, y esto hace sospechar fundada 
mente que en este frente se preparan 
inmediatoa e- itnpqrtanles., asoiite^-
mientos bélicos, de su^a ^trausoen-
denoia. 

faln al frente occidental las acciones 
parciales que a diario raalisan los dea 
tacamontos exploradorea van adqui­
riendo por monientus acentuada inten­
sidad. Se repiten estos episodios an to­
dos los sectores de este frente, con es­
pecialidad al Sur dé San .Quintín, al 
Norte del Ailetta, en la Ohampafla, en 
la orilla dereicha del Ifcwa, a a ^ o e ^ r e 
y en losToagos, pero ninguno d$ alloa 
ha tenido importapola ni transQendan-, 
cia.' 

lia atención «undlai cala fija eii 
Oriente, mientraa la anunciada oían 
sivtt en occldenta no se inició con la 
violencia que es de eaparur. En Orien­
te se han suspendido laa bo«t|lida-
des; 

Ukrania ha concertado con U» Iu»pt-
ríos centrales «n t r a í d o de paz, sin 
indemnizaciones, con libaraoidii de 
pri8|onerojyr,,oon lnterefa»bio 4e los 
excedantei^Nili'foolaa a ludastrlalaa. 
Esto ba Mdo al primer tratado 4e paz 

SoiiMfiiite aNtoéü M vtwi idlua j a t • 
Id'tft orawt* laobt. 

A este tratado ha seguido el acucr-
du entre Uusia y tus Potenoiaa oebtra» 
laa da una suspausióu defiuftilFa de 
hostilidades. El presidente dé la dele­
gación rttsá ha manifeatado ém Jla Con-
fek-euoia da Bre8t-[>itow:<k qub Rusia, 
aunque renuncia la firma de un tratu 
do da paz definitivo, cou8idara,j||i.'io- „ 
lut8ilÉA&fii..jBrmiiÍÍ«i>.llí«ÍlÍllC|iÍ^^Íl 
rra con laa Potencias da la Cuádruple 
Alianza. En vista dé esto, áe ha dadd la 
orden de desmovilización del ejóroiio 
ruso y se han reanudado las rel«cion^<s 
diplomáticas, consulares, jurídicas y 
comerciales. 

Ei caso estaba previsto, y Bignifíc'i, 
a pésár dé otieii to se ha dich<; au con -
trario, un puso gigáiitesco bacía la p iz 
universal. 

Rumania ha sido enérgioameate con­
minada por al aguerrido caudillo vou 
Mackensan, para que se decida por iu 
BB^'. .„..,.,..,_ ... ... 

Evidentemente los Imperios oentia-
les han logrado u« iritlnfo-inenarrablc, 
«onsiguieu^o romper d a b*to|xo el pa u - .̂  
,to de Lbuilíés y deirotaiidí)*lcbliiíSíV 
ca y diplomáticamente a taS lialiióño.^ 
déla Entanta v c o p espokl ldad a U 
aoberbía rival (lé'lá j|Ad#<MÍ láermu-
nia, que nunca sospechó el fracaso de 
au dominio del; mar y de au muudkil 
:begemoÍfe^';í>-; *^'i í ^ | # | J l # | f ?,í* 

Comandtmte Oxus. 
r'jf mi ir 9. <"i> *!' '«* * * '"" "̂ ' xr 

en-<|Ps de frenética locura, 
sin respeto a la agena desventura, 
muchos se entregarán en este dta. ., ,, 

Entré voc^ y ruda algarabía, ^ 
con grotesco#8Ím y finse impttra,' 
«lardaando iijle ciat4^ impostura, -
jcn bvisca irán djC esfandajoaa «jî gta. , 

póy no hallarán los alimentoe caros 
y pa^ráfl iin tasa ni tepéro 
exquisito» y ffpléqdidpii manjftt.e«w „ >i 
' (Cuanto lato y dolor! {«y! entretanto, 
cuánta h'átñbre jr nifsefta'y peáA y' áánfo 
0^ 

I 

í~,^ •«« 

' . i 'Vf; i f! A ' 
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